
 

 
¡Salve, vida y dulzura, salve, esperanza nuestra, 

Oh Virgen Peregrina, oh Reina Universal! 

 
Desde lo más profundo de tu ser, 

desde tu Inmaculado Corazón, 
mira los gozos del ser humano 

cuando peregrina hacia la Patria Celeste. 
 

Desde lo más profundo de tu ser, 
desde tu Inmaculado Corazón, 

mira los dolores de la familia humana 

que gime y llora en este valle de lágrimas. 
 

Desde lo más íntimo de tu ser, 
desde tu Inmaculado Corazón, 

adórnanos con el fulgor de las joyas de tu corona 
y haznos peregrinos como tú fuiste peregrina. 

 
Con tu sonrisa virginal, 

acrecienta la alegría de la Iglesia de Cristo. 
 

Con tu mirada de dulzura, 
fortalece la esperanza de los hijos de Dios. 

 
Con tus manos orantes que elevas al Señor, 

une a todos en una única familia humana. 
 

(Oración del Papa Francisco ante la Virgen de Fátima, 12 de mayo 2017) 

 

Queridos hermanos: 

 

En el Corazón de María nos sentimos hoy especialmente en comunión con la Congregación, 

con los hermanos de Provincia y con todos aquellos con los que compartimos la Misión. Que 

Ella nos alcance la gracia de seguir compartiendo la alegría y la bienaventuranza del 

Evangelio, de poner en práctica las obras de misericordia, de expresar nuestra cordialidad 

en el encuentro con cada persona y en el cuidado de los más frágiles, de vivir el valor 

revolucionario de la ternura y el cariño (cf MS 16). 

 

Con mi oración y mi recuerdo, os deseo una feliz fiesta del Corazón de María. 
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